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neado.9, conpuestas 4» ¡ 6 «ulas, 2, «î OB«f f 
sofá, focracitis ea tapit bjutoo, sótida cons* 
iruccióh', 45 duros. Camas torneadas de IM 
mejores fábricas, tnás onratas que nadie. 
Boufí.*s ó apoyos con mármol de ItaHa, espe­
jos con buena luna de primera, alem.-mn, co-
med^i'e^, dcii'niUorios y todo lo cenceriiienle 
al rarho de, ebanUterta y tapicería con notable 
rebaja de pecios, 

Grsírdés atbtieiicias en ^ a clase de mue­
bles é inmensos surtidos en muebles de réiji* 

. Ha de^.flMjoites fábricas de Alemania; 
TalUtres dft construcción y competencia^CW 

todos tos muebles de todas 1^ prpce*ief)<-,ia$ • 
mm 

LOS JI»Z6A00S MUNieiPAL'ES 

Eriifovimieiilo iiiictado en la opinión y 
secuiitJiído ticti.y3M|(;̂ iAe, por la pr«ii<>a so­
bre ffty4jiíji. d<; efg«(itÍfti(ti4tA m lo« jazga^ 
dos ii|ujúi|i)»]eSj piM^9«ii^4ÍMl:«iico'iiléado 
fleo e^<jt9i f^íoñfl# o^(4#{és-]f quo el mi 

que la bi)(Aei4é^liiiU)wenr«(st¿triá «s la jus­
ticia iÉiiMpa^* iiiÉ«'#Úte¿idiito propóíífó 
de siffiltiftf Hptf Wi*« tttí*ir<« loé vlíjd^ 
i n o t ( y i ^ | d i Í 4 Í É > á ^ ' ^ « ^ a d i i J Nada 
h»«i ¿ÉÉ^ l l píldtl<^1}0ii-u)s ' hasta la 
fectia quizá poique uo iiayati traslucido el 
peBWwjjB^ ,d«| Sif,,Civ^^pt #»«>? por 
que U m | ^ pi^fil%|r^^99()Me^«je^lái^ 
ea estos raomeókM realixati4ft.^« « ^ n 
oüestros joforraes, que iioi parece» auton-
uidos,^^BMli)qii# 00 podamotafirtBsr 
de aiM «a«fiera rotunda ea estl̂  momento 
que M4^ eompttlamcnte exactos, tenemos 
eBte»<fidk> que el jovea» mitiistro quiere 
llevar 4Í'1» e^era de ios lieeüo» tot ofreci> 
miento» M»<is^ad08 eu éf discurso de 
apertura de ttibuDales. 

Se ha dicho qtié por su e.octnjío, un 
antiguo ¿IbltilfgeiirCé luéirde'ihsti^'^ccrón 
de htál^'g^^coitiféi&íkiii eu'málerias 
iurUA^^iik m^li|a'<fd repeiiílas viec^, se . 
ocupa eiíii^dácljir onti.e^téina "y rabonada 
Meinorít,.eb Uciiaf trata 0 0 • la profuit; 
didad I d ^ a e i ^ u que el csuo me^^p^ de 
las deficiéñpiás del actual.brgauísma y pro­
pone ní^^|í$lt^^4 líV^^ari^^ 

Que «n ese trabfjo se fórmala el pro­
yecto dd «nfíi* la cotídictón dé Letrados á 
todos tos Jiiéees 7 Fiscales-' municipales, 
dándole»CHttrÍMia«í JMl>6Ü^ ciet-tóiidinér' 
ro de ^ « f t . k . d ^ ' j j i r ^ l S a t i * ^ ^ ^ ^ 
d i c b o s c l ^ ^ i l á taí^pdNáctoóes'disliiipor-
taa^ia se les aiimilará desde luego aquella 
carrera, '^{)4fid««ci'á t^s de^||ai^ild cale-
goria de[^ | |^y^L|^ ,d^! ; AjiíÍi?i«íU de . I9 
aimioaf, que ^éiú^ftpii^il )« i:¿doeo.ió»<.del 
Búmér»Jfr:i|9» íittfgjMlop muiñcúpattt. en -
EUpi^a» háeleildo agrupaciones dé á ocho, 
diez ó más, según la impertimcia de los 
pueblos qme compreiidait, quedando en los 
que reaidftfl 'f^aellos^unotidefa^iodosi de ' 
rrgi&lro « l # <quai iodlyfe \laí eJ^tüBie&tiilí 
de coDslHinirWéiierpó cerrülb dé'Sééfes*'. 
Urias, pa#0Oid«rM>¿JiHo nót^aorál á6 eW 
críbanorÜ<Nenil |fÍ^;^i s i h^íí-aÍSái!|fa& 
ciertos detáHiflfiklÑ^ i M ^ ^ á f e b t u ' r a . 
do estampar hasta tonto obtfepgamós una 
seguridad dbsbWíi;^^^ ' " " ' * 

Tales 800 algunas de las líneas geoeíales 
quecodlpreode 1«|Memoria referida, aun­

que trazidas á grandes rasgos, pero no» 
abstenemos de dar crédito á la vfidad del 
plan h.tsla tanto que no logremos compro-
barl) . 

NOTICIAS DEL SUBMARINO 

Por conducto fidedigno recibim.os noticias 
de San Fernando que alcanzan al día 2 del 
mcB actual. 

La opinión pública se encuentra sobreexci­
tada en aqiiellii isjĵ  ¿ causa de las pruebas 
que se ejecutaron el sóbwdo tillimo. Todo- el 
mtiodo espera allí con ansiedad, que calme el 
rudo temporal que reina en la bahía para 
presenciar lasque deberás tener lu|;ar segui-
diimente, y sin interrupción, de cuyo felra re­
sultado nadie duda, pues aun bsmis leonces 
adversarios que lüisla hace pocos días sembra­
ban la desconfianza, lian recogido velas y se 
baten prudentemente en r.elirada^ esperando 
el término fin»!, sin duda, para disculparse 
con s^ amoral pah que lia g.istado cuautio-
$:i.i stuQa^ p:|rM pofder,terciar en el ce» lamen 
abterloentee las iiaoionies marltiina*, algu­
na^ de;las ctiai|!S-:rdÍ9eiiícc9 fl;^iGtóa•^se'nos 
adelantan 9111̂  ro^oittciól) d^i gt'<<a problema. 
Ĝ 4>s cebolleros t^'pañoUs invocan las decan-
íadks pî icM̂ has dél4EgM ûb<!i> |f el (Gimnete», 
que.., . «.-iireiĵ ta, «d^tcablem^U. I^ubie estos 

'inténtaos, i^tlbraarñios e$i(:TÍlMi-ein«s 0f£O< diaj-
La Añ̂ rdjtd esqueJiís úlliinaspFqebts de{̂  

(Piihil» impresioBaron podarosamenle á Ios-
tripulantes de la numerosísima Qota de va<-
poftHiM y;«i!^pttWM#ailt|4f-«!M^ .i '̂.tííjí''-;-
deaba, a|í cofnó á la; ÍBflHfflsa mucbeiliimbre 
que poblaba la costa, los muelles a las mti-
rallisdelf hermosa ;idád»,̂  dando lugar la 
inmersión^jIelsabBáaiinoájiina ansiedad iii"' 
descrípiible,s<^re todo cuando desapareció^ 
bajo \ia agqas el.{>abet1én nacional. Después 
la reaparición bñosai rápida y gallarda, 

'arrancó de los pechos de la multitud un es­
tentóreo gri^ de alegría, artieulando atdien-
tes y enttiaiasjtas vivas á España y i Peral. 

'• Los isleños^ jr cuantos sienten correr por 
sus veRas lagcnerosa^angre española, ansian 
que las pruebas tengan muy pronto uii resul-
1,ido final. Desean ver la navegación subma­
rina extensa, rápida y tan pr^elica como cet-
tara y efiíaa, pa,ra en timar con patrio orgíllo 
himnos, de triunfo y de alabanza, y para io-
fluir, medíanle la maBÍ{oslaáónde.siis urivi-
aimos afectos, solare el gobierno espiifiol para 
que premie al inyantor como le ̂  coi'cesponde 

.de derecho para bien de la patria ŷ piM'a «.Vi*, 
tarta el sóiu-ojo de ver huir ,de .«u* sueio í̂ al 
bomhre que la glorifica; pero hay que tener 
es cuenta que Peral es todavía un oficial de 
la «Armada .y pomo, tal sujeto á su$ »uperÍ4 -̂es 
geránmiii^, v̂ î ndoge por e^asecueacia obH-
Yaoo á j j ^ ¡salirse t|n,ápicei ,d4t pMgi'Mna 
aprobado por el ministro de Marina. ' 

Nada habría ^ido más fácil al ilustre mari-
neen el día 30 del mes último, que ibivegnr 
durante yaria^ horas sumergido, arrojnr im­
pelios bajo el agua hirieiuJo objetias fioluetes 
ó blancos fijos^en la cofu, dê  lii|i)ea}e di;ia-
d&nrrnslraT por el entusiftsrae qtie4e rodea* 
ba, ItegHiide á anticipar .juicioftiqwi «orena^ 
ran si» esfuerzos. Esta conducta está muy 

.I40S dé S^iftiino: Peral es opnyvdu.efio de-;ai 
''f^HnóyjjjMSitf^á Ji,,,pt^4pnQroso roililor, 
«tw^O <** ' B ^ ^ ftlíPtflíie se.|p ̂ vfi íOtt,»»^ 
,^^fita d^ j | | ^ « r i l i i ^ ¿ l ^ / | ^ ú e ; ^ i qiae le 
coioocen saben nray bien que «»#%[« existe 

yiego quo calme el temporal se repetirán 
nn par (^ veces-•>i|s..:ui;Meb<!S ftUtpianente, 

-..ejecutadas, para estudiar en cllasî ^ îjiotsca '̂ 
"mente'.diferentes piobiemas Valientemente 

presentados; é inmediatamente después te se­
guirá el programa. 

Nunca como alioraha reciJddo el sabio in­
ventor tantos y luñ entusiastas plá-^emes. El 
día 1.® de este mes, y cuando apenas "em­
pezaba á divulgarse por España la üoticia de 
lo o:urrido el día anterior, recibió ochenta 
y 8Úíie..||i^^aiBw. .... „. ' ;^_ ' 

No lia sido ciertannente muy {melífera U 
ruin campaña lieqba por (i/$tu)K}«, eoeamina 
da Á arrel)>tar a! ilustre cartagenero el apo­
yo de la opinión púl)li>:a. Esta que eslá.muy 
por eii<:ima de sus deliiiclores, lia reapare­
cido gigante ensalzando al génie y rechazan' 
do á los roedores. 

OziR 

lÜu iebatíeí. 
Solución á la charada inseiln en el número 

anterior. 
SOPA. 

Charada 
PKtmacmrUttres primera: 

lie de dedile dos cosas, 
que )n Cttalro cinco lúen ; 
y que he iiilimiido uua coúipi'.i: 
es una gran tercia itíafta ' 
qii«» G»yo Julio se'ndiíibí-A, 
^[priihctUos tercia prtthn 
esütu»! ii.'.i (jiFn mü aáoinbra. 
Subes 'jue dos no me qiiiiíre 
j«oi>qtt«i>S'jy tollo, iiOíii<f*oila, 
vétiárGuaodo se:i m-u' 
como la fiel'» leona 
N.(«»#«e>"ie en el íiistaflte 
en tortolllla amorosa. 

G. S. 
La solución en ê  numero próximo. 

EL DOCTOR 

Al principio note conoi!Í«; pero apenas ha­
bló cuatro palabras caí en la cuenta de quien 
era aquel joven elegante que se eiUhibaen mi 
despache<:0.ll tanta confianza. 

Pérez mi condisctpulo', muy simpáiico, 
muy travieso y muy 4iolg.izán. El esludíante 
más dicharachero de mi curao; el que S(Ho 
asistía i:oiipuntoíK]¡d<id áM'^lases dui'iKriié 
la primera deisenâ  d«̂ <mes dé DiUembré, p»r, 
supueslOi con áR'hnO'de oeo'éitar & h n ucl^e-
dnmbre^e"«Colaiespar*qué! nos' resbaláse­
mos grit»iid«:!jViva*í= ií«s Páscñlisl lAbajo lag 
leccionest" ' ' • " 

—¿Donde, querido Pérlíir,—le dije,—esín-
visle tanto tiempo,-y ^\í9 hü sido de tu vida? 

'j—Eft París,: ew Beriin; en "Ginebra ¡Un 
via^e por'Europa!.i Me «hit'íef-oír* médico y 
mi tiome dio con el tituló cMrta blaiiéa para 
reconer loepakéa ftiás' adc&nt.idbs'f adqui­
rir :to$reeai«áaiMQAámo» "que son tan" útiles 
*ií todas-lasoctk^iones. 
•' t—Bnenihariaego té ha1)̂ á3 dado de visitar 
museos y hospitales, de oii coAferencias 'á 

jDaestros-inidgnetfi', asistir & rn.-iniofoi'j«9 quT 
.rút'gicas-asoiñliros.ts y á l»iN>'raforios eéte' 
brés. 

t—Así» así... No^fuíen) mentir. L;» menor 
de mis ocupatfi»ii«t̂ >ha si'ioesa que tu mé 
achacabaéi & lri»je mé ha "seiVido para qui -
.forme UIHI oierta' t-usticidiid que teueis cuau-
tos no visteiir'del mundo más q[be la nocróa 

'iwestra.v,:. ' ••= ( ; • 
'^Bombra;'muchas gWtcias.' 
•^No bai^'de qiiié. Te^aBfb Cbn el cOrditdA' 

en la mana ¥ ahbrst v6^f«coiitiiHtelíi^'^'^^'^^ 
bes, porqewliajj© lüuíhM.' ' 1"'" 

---¿Piensas ejer(Jer!te'pfW^ífcííraíí*rt«§ílfód'f' 
—Sí.-Ha muerto mi tío, dejándome una 

reula de 15.000 pesetas, con lo cu.il, dadoü 
mis hábito* de gastadpC, 00 tengo para nada 

y qáhro qué /a medicina me produzca lo su-' 
ficíenie pî îi darma una vida no ya buena, 
sino osténtosa. . 

—fDi.-iWol*En rail bofa llegas para tsoi^ 
Madrid. Abundan los médicos instruidos y 
porlífy natural el trabajo se divide entre mu- , 
dios. • 

-*No iinpoila. Traigo grandes propós!los¡ 
y cuaiVdo los coliozcag tengo por seguio que 
me pronotiiíjarásel mismo dichoso porvenir 
que yo entre sueños hace tiempo qué me 
adjodiqnév Por de pron'to me instalo en un 
cuarto principad magnífico; 30.000 reales me 
cuesta afano, pero qué importa. Un médico 
notabJe tiene qulí vivir en una casa soberbia. 

—tíorabre, tu eres soltofo, vas á empezar, 
y . . . - • 

—í»feida, nada. ¡GomO(̂ i1̂  doctor puede ser 
bueno sin' vivfreft cas» de lüjol ¿Que sobráh 
habfiatíionéüjf pues que sobren. Lo importan­
te es paga»?,500 pesetas de alquileí anuai. 

—¡Brnvo! Montarás un magnifico gabinete 
de consulta. 

—Exacto. Me hé traído dé Paria todos lOs 
aparatos raros que he visto. Cierto que híiy 
muy pocos úl'ílei y I» mayoría no los sé apft-
car, paro enícaihbio jqüétistosós sónl Cuan­
do ios ceiitetfapléik ios clientes no podráii mé-' 
nos de docirí jlofqrré .lébé Saber este hombre 
cuando tiene en casa tanto chisme! 

—¡Qrttéocupioiicia* ' 
—iAh. ̂  me ohridabaí Míí ti*» alterado el 

norabi^rí*«NoyPérer,"soy ef doctor Pérz;' 
me lie i|«ftai^ una e del ajjiellido, porque té 

—Nó,- y puesto á quitarte letras del apelli*' 
do, debiste suprimii'< la^r también, pofqúe"' 
ved que eres todo tm pez. ' "' 

7-L0 mniural, bómbice. ¡Perz, el dotílorf' 
Figúr«ié«i suena eso y »o el vulgar Pérez. Un 
Péi'ez-no piieüeserfaraosotiunca.'YSigi'rela-> 
lándole mits planes^ lie puesto oodie. A QQ 
módico notable,-quizás l e é s fácH pt-eséindi^ 
de la patalogía ^d« la terapéutica; pero del 
cochei nosoa. • >. 
X—¿papa qtié necesitas el coche si' aun nd 
te agobia la visita y puede que ese casó man­
ca ilegal . < . 

—Par.-̂  eso, pitra que |legbe .No sabes' tú' 
^ con quésali-fttccióa dibein en las c a ^ ámSé 

e.«peran al médico siennpre que se oye el ro­
dar de ujt cari'uajés jSriena Un c o c ^ ¿SéfS 
el dociori El coche del médico halaga â va­
nidad de los ciieptes, y es mocho malí seguro 
para adquirir parroquia que el' t̂ O clintiTé̂ l 
aquél ojo clínico fsmosd de qué lios hábfaba 
nuestro viejo m.iestro. 

, y el truliác de Pérez vio cóh verdadera' 
fruición recordando al venerable'iincianO,' 
cuya inemoiia es^irnecía toipemeote. •' '̂  

—Bueoo; sigue dontáadome tas propési-
loái^—dgeáimí amigo.^ '< a 

— Âh, sí. Pues me lie abonado al Reaty á 
laCoraediu. 

—Oigi^ ¿También coa objeto de fomentar 
la'viííiiwl . • 

—Preciso. ¿Quién es ese? pre^untaHin en '̂ 
loscoiisees los rompañeros de turno. Pues =̂  
terz, un doctor muy famoso. {Tiene coctté; ' 
abono en el Real, vaya! Por supuesto que la " 
industria de loa abanos de mjMTi necesita su 
complemento. A la mitad d« uo acto, en no* 
che de primeríj^-i?^í|* i%í^kfi^^l pm" ejem' 

' pío, hago que'mi criado me pase una lurjeta 
á'Ui)Ut4Ca. ^ V, TI 

.-'j^lftlbnces'cuando todo el mundo e^iá <ni" 
*' HÉi^to.óyeqáohi función, me levaní* det-

asiento metiendo mucho ruido y murmif[^|u^.. 

ÍÍí<í"*.!Ií!í^!'¡'"'"'^l»; H ̂ m^ m diá»« 
orf tranquilo la comedi»! Salgo siendo el 
blanco sobre el cual sadiaprran todas las mi­
radas. Luego se entabla el obligado cuchi-
eheo general. |Mira que marcharse ahorai— 


